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    Prólogo




    I




    Tituló Bertolt Brecht ‘Malos tiempos para la lírica’ uno de sus poemas. Malos tiempos ya entonces y tal vez hasta ahora porque el último transcurso de la historia arroja perspectivas que parecen haber salido de la caja de Pandora. Pero sea la afirmación de su título más o menos cierta en la actualidad o no, habría hoy en día posibilidad de hacer las cosas mejor, sin duda, y también seguramente en el ámbito de la lírica.




    Decía Espido Freire que los poetas actuales escriben con naturalidad, en cualquier sitio, en bares etc. ¿Cual es el ámbito que la poesía actual ha creado a distancia de lo que fue tradicionalmente y donde se vino desenvolviendo en épocas pasadas? Es verdad que antes del auge y desarrollo multitudinario de las redes sociales la poesía se había ya trasladado a otros hábitats muy diferentes: Bares ‘alternativos’, pequeñas editoriales, tertulias en buen número, etc. Pero las redes sociales han fomentado amistades y grupos, cauces de contacto y comunicación, de publicaciones, presentaciones y eventos. También divismos, camarillas, jerarquías, en fin, los eternos mecanismos, ahora virtuales y no tanto; a veces, con escaso criterio sobre lo que sea poesía verdadera y de calidad.




    No se propone este libro ningún criterio de selección antológica, motivado solamente por la proximidad de algunos autores que, integrantes de un espacio social y cultural común, son sin embargo reflejo individualmente de la poesía más actual. No se ha reunido tampoco un grupo generacional por mucho que, independientemente de la edad física de cada uno, pudiese haber “generación” en lo literario y porque tal vez sea pronto para tener la perspectiva que pudiese determinarlo. Quizá porque ser poeta sea siempre una manera de estar solo, como expresó lúcidamente Pessoa.




    ¿Cuál es el motivo por tanto, que justifica la presencia de estos poetas y cuales los vínculos que puedan suponer un nexo que explique su reunión en estas páginas? Desde luego su contemporaneidad, su experiencia imbricada en un entorno que conforma una serie de premisas culturales comunes.




    Todos ellos parten de, o recuperan seguramente a los poetas de los 50, heredan también el espíritu de transgresión que la poesía de los 70 llevó a cabo adelantándose y superando en novedad a una gran parte de la poesía que se sigue haciendo hoy, y han asimilado la multiplicidad de tendencias que desde los 80 han venido informando la poesía actual desde factores como los ‘mass media’, lo urbano, los nuevos enfoques de la realidad o una nueva sensibilidad hacia la épica de lo real.




    Ezra Pound afirmó que la literatura no existe en el vacío; los escritores tienen una función social definida exactamente proporcional a su habilidad como tales, esta es su utilidad principal. En el prólogo de su antología emblema de 1970, J. M. Castellet afirmaba que el deber de un escritor, consiste en destruir poco a poco, indirectamente, esta fascinación que todavía ejerce sobre algunos una moral hecha para otras épocas y otras gentes. Y mucho antes Tristan Tzara había dicho ya que toda creación del espíritu, en tanto que expresión del mismo, no puede derivarse de la ideología reinante. El poeta es el más consciente de la realidad existencial profunda del hombre y esa hondura es precisamente la altura de su vuelo.




    Como el componente principal e ineludible de la poesía es ninguno, dice Gonzalo Escarpa, hay aquí voces, versos y actitudes diversas; solamente búsqueda honesta de formas actuales de dicción. Prima en esta selección el hecho de la diversidad, la individualidad de sus voces porque cada uno de ellos constituye un universo personal. Saben que no es necesario sino ser fieles a sí mismos, decir su verdad y por tanto decirla con licitud a los demás, como escribió Virginia Wolf. Cabrá en esa medida constatar su propia óptica, su propia exégesis y yo añadiría, vuelvo a Tristan Tzara, su propia rebeldía.




    II




    Malos tiempos para la lirica… pero si desde la infancia hemos convertido el lenguaje en un juego, el aprendizaje de las palabras, de sus conceptos, en un juego, ese juego se hará memoria lúcida que nos marcará desde entonces porque se habrá convertido en clave para conocer, comprender e interpretar el mundo y su amplitud, para atisbar su absoluto. Ana Ares se atreve a ese mar y su lenguaje deviene necesariamente en poesía.




    Si otros conocen los entresijos del alma humana, Carlos Doñamayor conoce los del alma y los del cuerpo, y tal vez mejor que nadie lo estrecho del vínculo entre ambas cosas. Se escribe sobre lo que conmueve, qué duda cabe, y también sobre lo que se busca con una necesidad perentoria de comprender y se expresa con sinceridad hasta el desgarro. Tal vez con la sinceridad absoluta de un bisturí. Porque esa es cualidad esencial ‘sine qua non’ de la poesía.




    Porque cuando coinciden los tiempos de la sequedad y el desorden y uno se siente bestia condenada a la estampida y todo lo personal se ve sometido a un proceso de desertización, es necesario saber donde se encuentra la salida, la lluvia, el acuífero. Quizá por eso la impaciencia, la necesidad, y de ahí el impromptu, la espontaneidad, la sinceridad, por mucho que también la profesionalidad, la conciencia del vuelo dé cauce eficaz y decantado a todo ello. Tal vez como Gingsberg, siempre a punto de marcharnos, sin saber nunca a dónde, y sin embargo permaneciendo contumaces, empecinados en el poema. Por tanto, poesía como redención, como único modo de reconciliación con la vida, con el mundo. Laura Gómez Recas se suma a los buscadores de agua en medio del desierto porque donde no hay nada hay que seguir buscando y si la palabra es fundación del ser, el único intento válido de darle sentido es el poema, la poesía.




    No cabe prejuzgar tampoco la forma externa —convencional— del poema y por tanto del verso sino recrearlos personalmente. En los 70, Ana Mª Moix, por poner un ejemplo, y algunos más, habían transgredido ya su formato tradicional. En su breve escrito sobre la belleza de la tipografía “Las dos virtudes de un libro”, Paul Valery pone de manifiesto el valor del bloque tipográfico, la estructura de la caja del texto, como factor asimismo esencial en la lectura; el texto como arquitectura sobre la página independientemente de sus significados, esa manera de ver inmediata y simultánea a la propia lectura que permite aproximar la tipografía a lo constructivo así como la propia lectura pudiera haber hecho pensar en música y en todas las artes que se amoldan al tiempo. Y porque se ha dicho que en el poema de Pilar Martín Gila hay el relato de una lucha de contrarios, una dialéctica de la luz y las sombras, orden y desorden, tal vez de complementarios que intercambian, juegan con una tensión que cuestiona la linealidad, la direccionalidad unívoca del lenguaje, de la palabra y pone en duda su ἀρχή, porque la palabra no estuvo en el principio ni tiene la virtud de la claridad, ni deja nada sino la niebla, la somnolencia al descubierto, escribe Pilar; Esa densa vida cotidiana de detalles y emboscadas que tal vez solo el poder de la escritura es capaz de equilibrar y desde luego la poesía.




    Pocos dominios de las herramientas clásicas de la poesía como el de Gonzalo Melgar. ¿Pero sobre qué escribe? Tantas veces sobre las personas más allegadas, sobre la familia, sobre sus afectos. Habitante de la España rural, tantas veces sobre su entorno, su paisaje y como no, sobre su actividad profesional, tal vez entre las más vocacionales y altruistas aparte de la propia escritura como es la sanitaria. ¿Qué hace con todo ello sino ahondar en su sentido en su significado más profundo, y utilizarlo como herramienta de una verdadera ascesis humanista, interior, sino trascenderlo como poesía?




    Tantas veces es la educación, la familia la que inculca desde muy pronto el amor por la literatura, el arte o la música. Y es una decisión personal y consciente la que toma a partir de ahí un derrotero específico por una profesión, por una vocación, sobre todo cuando ambas cosas son la misma. Ello forja una sensibilidad especial y seguramente también la necesidad de un modo de expresión que sintomatiza el amor por la palabra y también por su sosiego y sus silencios. El silencio está lleno de voces, de sonámbulas voces que no callan, escribe Leticia Molina. Precisamente las que reclama la poesía.




    Fue en 2001 si no recuerdo mal cuando, recién llegado al Grupo de Poetas del Círculo de Bellas Artes Milagros Salvador me invitó a su casa junto a cuatro o cinco componentes del Grupo lo que supuso para mi un privilegio que no he olvidado. Me identifiqué con su modo de escribir, sus temas históricos, su capacidad creadora. Su investigación sobre el léxico, en ella amplísimo, sobre su concepto; pero sobre todo su ejercicio de belleza; belleza donde se aquieta, se sosiega la velocidad de una palabra que tiene su cantera, su argumento en el sustrato de un bagaje cultural ingente, en el estilo introspectivo, lírico, de su pensamiento, de su poesía.




    En mi época pensábamos que la humanidad evolucionaría necesariamente hacia la paz la justicia y la solidaridad pero en los tiempos que corren no se es ya demasiado optimista sobre ese futuro ni en el progreso del hombre en esa dirección. Leía hace poco que aspirábamos a una utopía y hemos desembocado en una distopía. Quizá por eso cada experiencia, cada acto, cada suceso, ha de tener su reflexión, su ahondamiento en el poema. Es así con Chelo Santa Bárbara. Alguien dijo que “la memoria se hace materia literaria cuando se pudre”. Si se afirma que somos ceniza, ‘humus’, no se hace al modo de una ‘vanitas’ barroca sino proclamando tácitamente nuestra cualidad esencial de φοῖνιξ, de ave Fénix y de rebeldía contra las ataduras y las normas impuestas. Especialmente mediante la poesía.




    Y en ese sentido Rodolfo Serrano es un trallazo de realidad y a la vez de emoción lírica. Desde la experiencia más personal, sus temas llegan dentro, suscitando una rápida y clara identificación con sus vivencias y porque detrás de su aparente cotidianeidad late lo esencialmente existencial, la memoria, el amor en la perspectiva desde el tiempo vital transcurrido y lo ineluctable de un final que se nos aproxima a todos. No se sale indemne, ha dicho Karmelo Iribarren, de su lectura, de su poesía.




    Dejarse llevar “por el sentido oculto de las cosas”, “la tempestad airada de la palabra que sabrá mostrarnos una luz que no cesa”, “mundos que fueron en nosotros un pasado remoto, un cielo a descubrir que tal vez ya olvidamos”. Porque “hay parajes que brillan, lugares donde solo habita la luz”. Y Andrés R. Blanco se vuelca en ese esfuerzo, desde esa misma convicción, desde esa misma lucidez, esa misma memoria que no es otra que la de la poesía.




    Todos ellos trazan ya la trayectoria de un vuelo alto y de largo alcance. Corresponde en un momento dado constatarlo, hecha la comprobación de ese nivel, en toda la variedad de sus voces, de la calidad y la hondura de su expresión y de la claridad de su horizonte.




    III




    Decíamos que en los tiempos que corren no se es ya demasiado optimista sobre un futuro en dirección a la justicia, la paz y el progreso. ¿Malos tiempos para la lírica? Bertolt Brecht confesaba en su poema:




    En mí combaten




    el entusiasmo por el manzano en flor




    y el horror por los discursos del pintor de brocha gorda




    pero solo esto último me impulsa a escribir.




    ¿Cómo se redimen entonces esos malos tiempos para la lírica? Parece que por medio de la lírica. “Para qué escribe uno si no es para juntar sus pedazos” escribe Eduardo Galeano. Creo que fue también J.M. Castellet quien afirmaba que para los poetas su trabajo cultural es siempre la más pura de sus alegrías y también su libertad personal, la más preciosa de las posesiones en este mundo. Se recurre al poema aunque no nos redima de lo real porque es él el que nos posee y nos atrapa con otra redención interior, con su ‘epifanía’, con su revelación. Poesía es acontecer íntimo pero también memoria y experiencia colectiva, y todo ello, como expresó Pedro Salinas en Todo más claro: “En esta luz del poema, todo, desde el más nocturno beso al cenital esplendor, todo está mucho más claro”.




    Y no cabrían aquí todos los que son pero doy fe de que son todos los que están. Por tanto se da fe aquí del vuelo, de la trayectoria de diez poetas iniciada ya hace tiempo, que acreditan una distancia recorrida, una dirección y sobre todo una altura. Hilar las palabras es levantar el vuelo, remontar el aire y trazar un trayecto. Las palabras enriquecen los lugares de la vida pero son también los lugares de la vida los que nos proporcionan las palabras; “Cuando emprendas tu viaje a Ítaca pide que el camino sea largo”, escribió Kavafis, y en el tiempo tal vez nuestros vuelos puedan ser muchos. Quizá sea necesario hacer inventario.




    Alfredo Piquer


  


OEBPS/Fonts/AGaramondPro-BoldItalic.otf




OEBPS/Fonts/AGaramondPro-Bold.otf


OEBPS/Fonts/AGaramondPro-Italic.otf



OEBPS/Fonts/AGaramondPro-Regular.otf


OEBPS/Images/LOGO_ERATO_fmt.png





OEBPS/Images/9788419568052.jpg
Seleccion y prélogo de

Alfredo Piguer

INVENTARIO DE VUELOS
(Diez poetas)

EraTo





